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EL USO DEL MAL 


MIS HERMANOS: 

Debo hablarles esta noche sobre un problema que ha ocupado el intelecto del hombre durante 
miles y miles de años y que todavía se discute hoy, como si nunca antes se hubiera 
considerado, con tanta energía y entusiasmo y con tanto interés. Que sigue sin resolverse, y 
que se muestra por la continuación de la discusión y por este incansable retorno a ella de la 
mente del hombre. El hombre parece imaginar instintivamente que este problema es uno que 
enseñaría lecciones de valor e importancia, si pudiera ser entendido, y que detrás del 
“Misterio del Mal" se esconde una verdad invaluable. 

No pretendo que vaya a resolver este problema inmemorial, pero espero exponerles ciertas 
consideraciones que pueden arrojar luz sobre él, si se esfuerzan por reflexionar sobre ellas. 
Y para que podáis llevarlas más fácilmente en vuestras mentes, divido el tema en cuatro 
puntos: 


1. El origen del mal. 

2. La Relatividad del Mal. 
3. El Uso del Mal. 

4. El fin del mal. 


Bajo estos cuatro encabezados espero mostrarles que el mal es una parte necesaria de la 
manifestación, una condición necesaria de la manifestación, y se origina con la manifestación 
misma. Que tampoco existe absolutamente, en y por sí mismo, sino que es relativo, relativo 
en cuanto existe en las relaciones entre las cosas y no en las cosas mismas, y también porque 
varía con el tiempo, con la sucesión de los acontecimientos y con el progreso del universo. 
Luego espero mostrarles los fines a los que sirve, los usos que cumple y, por último, cómo 
podemos escapar de él, cómo podemos, mediante el uso del mal, romper los lazos que nos 
atan a la rueda del nacimiento y la muerte; aunque vivamos en el mundo, podemos vivir en 
él sin generar karma, y así, para usar una frase bien conocida, podemos quemar el karma en 
el fuego del Conocimiento. Siguiendo estas divisiones bajo las cuales ordenaré los detalles, 
es posible que pueda darles a sus mentes, las mentes de los jóvenes en ascenso y educados 
de la India, ideas que pueden ser dignas de su consideración, para que no se limiten a escuchar 


una hora; pero tomándolos con calma, puede tener materiales con los que trabajar después de 
que haya dejado este salón. 

Ahora consideremos el origen del mal. Date cuenta, para empezar, de que ningún universo 
puede manifestarse en absoluto, que ninguna manifestación puede ocurrir, que ninguna 
multiplicidad puede convertirse, que ninguna diversidad puede aparecer, a menos que haya 
limitación. Ese es el primer punto que deseo aclararles a sus mentes. La única existencia, de 
la que a veces se habla como Brahman, esa existencia es absoluta e indivisa; no hay atributos, 
no hay cualidades. Hay unidad, no diversidad; hay unidad, no hay multiplicidad. Es "el Uno 
sin segundo”. De modo que, cuando por un momento tratas incluso de pensar esta Existencia, 
es en el pensamiento mismo por el cual debes separarte de él, por el cual tú como mente te 
esfuerzas por considerar algo que es pensado y no es el pensador, por ese mismo esfuerzo de 
pensamiento introduces dualidad en lo que estás tratando de realizar como unidad; y cuando 
hay separación entre el pensador y el pensamiento, lo cual está implícito en el esfuerzo, hay 
diversidad, no Brahman como Uno en quien no hay dualidad, en quien no hay Ser separado, 
en quien no hay pensador ni pensamiento. El pensamiento implica percepción y un objeto de 
percepción; pero Brahman es unidad absoluta, identidad absoluta. Hablamos de pensamiento 
donde el pensamiento no puede existir. Es incondicionado , por lo tanto ininteligible; 
incondicionado, por lo tanto sin limitación. Y por lo tanto, verdaderamente está escrito, 
AQUELLO no es ni consciente ni inconsciente, aunque hay una esencia más profunda que, 
cuando está condicionada, se convierte en conciencia, porque la conciencia implica dualidad, 
la conciencia implica algo que es consciente, y algo de lo que se es consciente. Es decir, por 
lo menos la dualidad está implícita en el mismo momento en que se usa la palabra conciencia, 
de modo que en esa unidad absoluta, donde hay identidad y no diversidad, donde no hay sino 
el UNO sin segundo , no hay posibilidad de pensar, porque no hay ausencia de condiciones, 
hay ausencia de limitación. Pero en el mismo momento en que el universo aparece, por así 
decirlo, al llegar a existir, entonces debe haber condiciones, debe haber limitación. La 
limitación es una condición de la manifestación, pues en el mismo momento en que se llega 
al punto de manifestación, se debe trazar una circunferencia desde el punto central, el círculo 
de un universo; sin eso, el pensamiento se pierde en la unidad absoluta, la identidad. Dentro 
de ese círculo puede ejercitarse el pensamiento, y la misma palabra "manifestación" implica 
de inmediato esta limitación. La manifestación, por una ley de la mente, implica 
inmediatamente su antítesis, la ausencia de manifestación. A cualquier cosa que usted pueda 
pensar, viene lo contrario, porque lo contrario está implícito en el acto de variar de definir. 
A ' implica no-A'. Por lo tanto, nos vemos obligados a formular ausencia de manifestación y, 
sin embargo, no se puede decir verdaderamente que lo pensemos. Pero como acabo de decir, 
la manifestación debe implicar limitación. Hay limitación en la existencia misma de un 
universo; está condicionado, y tan pronto como piensas en el asunto, inmediatamente 
comienzas a comprender que un universo implica limitación, y que sólo por un proceso de 
limitación puede llegar a existir un universo; condiciones autoimpuestas dentro de la 
Unicidad Infinita que pueden ser reconocidas como el límite que limita el pensamiento. 


(Nota del traductor: Si a una planta que posee muchas hojas podemos decir que una de las 
hojas está más arriba o abajo de otra, pero si sacamos todas las hojas y nos quedamos con 
una solamente ya no podremos decir si está más arriba o abajo, el sentido se pierde). 


Bueno, cuando eso se piensa y se comprende, el siguiente paso es muy simple. Tener 
diversidad, tener limitación, implica a la vez imperfección. Lo perfecto es ilimitado; lo 
limitado, imperfecto. Así que la imperfección debe ser el resultado de la limitación. En la 


totalidad puedes encontrar la perfección; en el todo, pero no en las partes. En el mismo 
momento en que tienes partes, multiplicidad, varios cuerpos, cada cuerpo considerado por 
separado es imperfecto, porque es menos que el todo. El mismo hecho de que sea una parte 
prueba que es imperfecto; un fragmento no puede ser perfecto; sólo el todo puede tener la 
perfección predicada de él. Así que tenemos aquí el segundo paso. El primero es el hecho de 
la manifestación que implica limitación y, por tanto, limitación que hace una diversidad de 
objetos; la segunda es que los cuerpos separados deben ser imperfectos, en el sentido de que 
cada uno es menor que el todo del cual sólo puede declararse la perfección. 

Note ahora los enlaces del argumento. Nótese que el mismo hecho de un universo implica 
esta imperfección; que si te opones a la imperfección debes oponerte a la manifestación. Si 
objetas la limitación, debes objetar que haya algo sobre lo que se pueda pensar, de lo que se 
pueda predicar la conciencia, cualquier cosa excepto esa unidad absoluta completamente 
incomprensible para el pensamiento. 


De modo que tenemos esta base sólida para partir de que la existencia misma del universo, 
por el hecho mismo de la limitación, implica imperfección en lo limitado, y que todo objeto, 
siendo necesariamente limitado, es también necesariamente imperfecto, siendo menos que el 
todo. . Ahora bien, cuando se comprende eso, se tiene el origen de la imperfección, de lo que 
se llama el mal. Así, la imperfección es coeterna con el universo. Limitada, la imperfección 
es una condición necesaria, de modo que cada vez que surge un universo, la imperfección 
debe existir al mismo tiempo. El hecho de la manifestación es el origen de la imperfección. 
Pero cuando pasamos a ocuparnos de lo que se llama el mal, encontramos en nuestros 
pensamientos algo más que esta necesaria imperfección de los cuerpos separados; aunque la 
esencia de la imperfección está en la existencia misma del universo, lo que llamamos mal 
está en el grado de imperfección y en su relación con el resto. Pero en las mismas palabras 
"bien y mal" se implica fundamentalmente la relatividad, los "pares de opuestos” necesarios 
para el pensamiento; la palabra 'bueno' no debe predicarse justamente de ninguna cosa hasta 
que se reconozca la idea del mal —el no-bueno'; porque el bien y el mal son términos 
correlativos, y el uno sólo puede distinguirse como opuesto del otro, que está implícitamente 
presente en la mente al mismo tiempo. Es una ley fundamental de la mente que el 
pensamiento debe trabajar por diferencia, discriminando la diferencia, técnicamente, entre A' 
y 'no-A'; 'A' representa la cosa individual en la que se piensa, (la hoja de más arriba)y no-A' 
(la hoja de más abajo) todo lo demás que está excluido de esa cosa individual; de modo que 
si dices bueno, "separas el bien de aquello de lo que se distingue, el no-bueno"; y sin esta 
separación ninguna idea del bien puede estar presente en la mente, porque comprendemos el 
'bien' sólo por contraste con lo que 'no es bueno' y que se distingue de él. En ausencia de esa 
distinción no habría nada que pudiéramos llamar 'bueno'. 'Bueno' y 'no bueno' entonces, son 
un par de opuestos. Y uno sólo es posible por la existencia del otro. De manera similar , 
puede tomar otro par de opuestos. Compara la luz con la oscuridad. La luz no tendría 
significado para ti en el pensamiento si no fuera por la oscuridad o la no-luz. La luz sólo es 
cognoscible por el pensamiento debido a la no-luz. Los cuerpos que dan luz pueden 
reconocerse en el pensamiento, porque hay cuerpos que no dan luz; y esto es tanto así que la 
presencia de cuerpos que no dan luz es necesaria para la realización de la luz. Los astrónomos 
nos dicen, por sorprendente que parezca la declaración, que las profundidades del espacio 
son oscuras, no luminosas, aunque están llenas de las vibraciones del éter que en la tierra 
reconocemos como luz. ¿Por qué? Porque hay vastos espacios del poderoso universo donde 
no hay cuerpos que reflejen la luz, ellos mismos los no luminosos; y en ausencia de estos 
oscuros, la luz no puede ser devuelta, o 


reflejada; por tanto, el espacio que está lleno de las vibraciones del éter es absolutamente 
oscuro, debido a la ausencia de esos cuerpos que son los reflectores de la luz, siendo ellos 
mismos oscuros. 

Lleve aún más lejos una extensión del mismo pensamiento. El mal no existe en y por sí 
mismo, como podemos juzgar por los fenómenos que nos rodean; el mal, como el bien, reside 
en la relación entre una cosa y otra; es relativo, no absoluto. Lo que decimos que es malo en 
un lugar puede no serlo en otro; porque la evolución implica este carácter cambiante, y lo 
que es bueno en una etapa puede ser malo en otra. Ahora tomaré ciertas cosas que decimos 
que son malas, y os mostraré que el mal no reside en las cosas, sino en las relaciones entre 
ellas y ciertas otras cosas, y que es sólo en la relación donde reside lo que llamamos mal. 
Permítanme tomar una ilustración para mostrarles lo que quiero decir. Podemos tener un 
cuerpo que vibre violentamente, que vibre sin tocar ningún otro cuerpo, que vibre hacia 
adentro y hacia afuera, lo que no causaría daño, que no causaría dolor, y el resultado de ese 
movimiento activo del cuerpo no sería nada que pudiera reconocerse como malvado, pero 
ponga en contacto con ese cuerpo que vibra violentamente otro cuerpo, y producirá lo que 
llamamos un placer o un dolor, es decir, si el segundo cuerpo tiene el poder de responder, el 
poder de responder a lo que está afuera, y con sentimiento a la vibración a la que responde. 
Al entrar en contacto con el cuerpo que vibra violentamente, y al recibir el golpe, puede surgir 
lo que llamamos la sensación de dolor. Ahora bien, el dolor se considera parte del mal del 
universo; el dolor es considerado como una de esas cosas que son el resultado de lo que se 
llama el mal. Pero, de hecho, el dolor es el resultado del contacto entre dos cosas que por 
separado son inocuas, y surge de la interrelación de aquellas cosas que en sus aspectos 
separados no producen dolor individualmente, sino que son imperfectas, cada una por sí 
misma... Al entrar en relación unos con otros, ellos, por así decirlo, trabajan uno contra el 
otro; entonces surge lo que consideramos como malo, y la naturaleza del resultado dependerá 
de la relación entre los dos, ni siquiera de las imperfecciones inherentes de cada uno de los 
que hablé, sino de sus relaciones entre sí. 

Ahora bien, eso me lleva a señalarles que a medida que avanza la evolución, eso que 
llamamos mal necesariamente debe desarrollarse más y más. A medida que avanza la 
evolución, el resultado de la evolución es traer a la existencia consciente tipos de 
organizaciones cada vez más elevados, tipos de seres vivos cada vez más elevados, que entran 
en relaciones cada vez más complicadas con otros que los rodean , y en estas organizaciones 
que hay se desarrolla cada vez más este poder de respuesta. Se desarrolla también la memoria 
de respuesta; allí se desarrolla no sólo la memoria, sino el poder de colocar las cosas una al 
lado de la otra, es decir, de comparar, y luego de considerar los resultados de la comparación 
y extraer de ellos las voliciones. Y luego está la experiencia acumulada gradualmente que 
ilumina la conciencia en desarrollo, le permite reconocer ciertas cosas como cosas que se 
encuentran en contra del progreso, en contra de la evolución superior, ciertas cosas que 
retrasan la evolución, ciertas cosas que la detienen, que tienden a provocar la desintegración 
en lugar de una mayor integración. 


Ahora, ¿qué significa evolución? Es meramente la construcción conjunta de organizaciones 
más elevadas y más complicadas que expresan con una perfección cada vez mayor la Vida 
que es Divina, la Vida que en el universo está buscando manifestación. Cuando hablamos de 
manifestaciones como superiores o inferiores, en realidad queremos decir que expresan más 
o menos de lo Divino. Los llamamos superiores e inferiores simplemente porque manifiestan 
cualidades que tienden a disminuir la separación y al desarrollo de la unidad, es decir, que se 
alejan del polo de la materia y conducen hacia el polo del Espíritu. El lado más burdo de la 


manifestación de la Vida Única es lo que describimos como materia. Ahora bien, hay dos 
polos en la manifestación: el lado de la forma, o el de la materia, por un lado, y el lado de la 
vida, o el del Espíritu, por el otro. Son los dos aspectos opuestos de la única Vida Eterna, y 
el proceso de evolución consiste en que la vida en sus aspectos duales sale hacia afuera para 
causar la diversidad, y cuando se alcanza el límite de la diversidad, se atrae hacia adentro 
para reintegrar las diversas unidades separadas en una unidad poderosa y enriquecida. La 
vida exterior busca la diversidad y puede decirse, por tanto, que tiende al polo de la materia; 
la vida interior busca la unidad, y puede decirse, por tanto, que tiende al polo del Espíritu. 
Aquí hay una verdad sobre la que los reflexivos deberían reflexionar. S1 consideramos que 
el bien significa todo lo que funciona en armonía con la Gran Ley, y el mal significa todo lo 
que funciona en contra de ella, entonces las cualidades ahora consideradas, y correctamente 
consideradas, como malas: el egoísmo, el deseo de ganancias materiales, etc. habrían sido 
buenos durante el 'descenso a la materia", ya que sólo mediante éstos podría obtenerse la 
diversidad, mientras que ahora son malos porque retardan el proceso de integración, porque 
detienen la corriente de vida que fluye hacia el interior hacia el polo del Espíritu. Así nos 
damos cuenta de nuevo de la relatividad del mal, y entendemos que una cualidad que en un 
tiempo fue buena, al estar al servicio del progreso del universo, se vuelve mala cuando 
debería haber quedado atrás en el curso de la evolución, y cuando, persistiendo en un etapa 
más alta que aquella a la que pertenecía, retarda el progreso que una vez había acelerado. 
La evolución, en su camino de regreso, está desplegando el lado vital de la naturaleza, y está 
haciendo, por así decirlo, una materia cada vez más plástica, cada vez más delicada, cada vez 
más complicada en su organización, hasta que por su misma complejidad su equilibrio es tan 
inestable que toma muy fácilmente formas de varias clases bajo impulsos internos y se - 
convierte en una mera vestidura elegante en la que se expresa la vida, hasta que, finalmente, 
la materia no es más que la forma sutil que expresa la vida limitándola, y cambia de forma 
con cada impulso de la vida, y toma nuevas formas con los diferentes impulsos de la vida 
saliente y entrante; y esto es evolución. Cuando el hombre comienza a comprender lo que 
significa evolución, entonces considera que todo lo que ayuda a la evolución está en la línea 
de la armonía con los propósitos del universo y, por lo tanto, está ahora del lado de una 
integración cada vez mayor, de la construcción conjunta de una unidad complicada. Luego 
llama 'bueno' a todo lo que obra en esa dirección, y llama 'malo' a todas las tendencias que 
persisten desde la etapa de evolución en la que se buscaba una mayor diversidad. Al darse 
cuenta de que la evolución es ahora el proceso de construir juntos los objetos separados en 
una unidad perfecta, llama "bueno" a todo lo que tiende directamente a la armonía, que tiende 
a la agregación , que tiende al desarrollo de la unidad superior, que tiende a la expresión de 
la Vida Divina, con una perfección siempre creciente; y llama 'mal' a todo lo que bloquea esa 
agregación, y que introduce las formas anteriores en el presente, y retarda el paso a lo que es 
relativamente perfecto y relativamente superior. 


Ahora supongamos que llevamos a cabo ese pensamiento, ¿qué encontraríamos? Deberíamos 
encontrar que aquello que, en el pasado, causó la evolución y no era malo, se vuelve malo 
cuando persiste en la evolución de la organización superior y así retarda su crecimiento. Por 
ejemplo: en el reino mineral tienes minerales y piedras arrojadas por alguna erupción 
volcánica; ves esa erupción, con su estremecimiento de ciertos cuerpos, con su tremenda 
evolución de gases, acompañada de explosiones, y luego con el rebote de los materiales 
separados haciendo un desierto donde antes había una vega, y dices: "Mira, esto es malo". 
Sin embargo, las mentes más sabias, por el contrario, lo consideran como parte de los 
procesos regenerativos de la naturaleza, por los cuales, por desintegración y colisión, se 


hacen posibles nuevas combinaciones, se cambia la faz de la tierra, se levantan cadenas 
montañosas, se crean ríos y canales, y por medio de esta violenta agencia destructiva, se 
construyen nuevos continentes, se hacen posibles hogares para formas superiores de vida en 
el curso de la evolución. Detengámonos un momento y contemplemos la forma en que se 
construye un continente. Observemos la tremenda acción de esas fuerzas volcánicas, y en su 
lugar veamos cómo se levanta una cadena montañosa; entonces observamos la formación de 
poderosos glaciares, grandes masas de hielo, y vemos cómo comienzan a desmoronarse, 
moliendo su camino por la ladera de la montaña hacia la llanura que se encuentra debajo; 
mira su curso irresistible, abriéndose camino, y escucha cómo van aplastando, triturando, 
temblando, arrojando masas que vuelven a caer rebotando; observa los procesos de ese 
mundo de lucha, de ruido, de perturbación, de dificultad, y observa cómo se organizan esas 
energías que parecen estar trabajando para la ruina y para nada más. Pero a medida que pasan 
los siglos, y todavía estás observando, encuentras que donde había un glaciar triturado, ahora 
hay un nuevo canal, un canal que ha sido excavado en la ladera de la montaña y a través de 
las llanuras por su acción gigante, y mientras observas, encuentras agua acumulándose en 
este canal, y gradualmente, más y más fluyendo hacia él, hasta que donde hubo la acción 
destructiva del hielo, hay un gran río lleno de agua dadora de vida; y a medida que el agua 
fluye a través de la llanura, la vegetación brota en las orillas y se construyen grandes ciudades, 
se pueden cultivar alimentos para mantener la vida del hombre, los árboles crecen 
exuberantemente y se ven hogares humanos y felicidad por todos lados. Pero ¿cuál hubiera 
sido la suerte del hombre sin esa evolución anterior? Podemos ver que a menos que la agencia 
perturbadora hubiera ejercido pleno dominio en estos primeros crecimientos de la vida, nunca 
habrías tenido el posterior; así que no puedes llamar a eso maldad. No hay nada malo en sí 
mismo, porque estas son simplemente fuerzas destructivas y atractivas en acción, y el Ser 
que es la fuente de toda vida, el grande, el Señor, es conocido algunas veces como el 
Destructor y otras como el Regenerador, porque hasta que lo inferior no sea destruido, lo 
superior no puede nacer, y toda muerte no es más que el aspecto inferior de un nacimiento 
superior. 

Pero si nos dirigimos al hombre, a aquellos que han evolucionado gradualmente, esos seres 
humanos que han comenzado a razonar, que han comenzado a recordar, a comparar y, por lo 
tanto, a juzgar y comprender, cuando entre ellos aparece un agente perturbador, que yace en 
la raíz de todas las pasiones coléricas del hombre, entonces el hombre, habiendo 
evolucionado a una etapa en la que infligir dolor a otros está en contra de su evolución hacia 
el Amor Divino, llamamos a ese infligir dolor un 'crimen'. ¿Por qué, por ejemplo, llamamos 
acto malvado a un asesinato? Lo llamamos un mal porque el asesino está allí volviendo a una 
etapa anterior en la evolución que debería haber superado; como hombre debería haber 
evolucionado hacia una vida superior de armonía, pero está dando paso a una inclinación que 
provocará el retraso del crecimiento, y que en la etapa que ha alcanzado es dañina. En el 
punto de evolución que debería haber alcanzado, debería ser una de las fuerzas que 
evolucionan hacia la Armonía Divina, y no una de las fuerzas que retrasan esa evolución y 
la hacen más lenta de lograr. 

Voy a tratar con el uso de este agente retardante. Tomemos ahora a un hombre que comienza 
a comprender que en la esfera del pensamiento y la acción puede ponerse del lado del 
progreso o del lado del retraso; que se da cuenta de su lugar en el universo, que se da cuenta 
del verdadero funcionamiento de la naturaleza, y que puede ponerse deliberadamente del lado 
de la vida en evolución, o del lado de las fuerzas que están retrasando la evolución, que la 
están frenando, que están en contra del progreso, que no están en armonía con él. Tal hombre 
tiene que elegir con qué lado se identificará. Puede elegir identificarse con el lado que avanza 


hacia los Dioses, o puede elegir identificarse con el lado que retrasa esa evolución. Su 
elección está en sus propias manos. Debe darse cuenta de que si elige el lado que retarda la 
evolución, ha elegido la destrucción, identificándose con el agente desintegrador; mientras 
que si elige la armonía con la vida en evolución, ha elegido la continuación, porque se ha 
identificado con lo que es la ley del progreso, y el hecho de su identificación con esa ley le 
dará la permanencia que resulta de la armonía. Usted puede decir: ¿Por qué la identificación 
con las fuerzas retardadoras debe conducir a la destrucción? La respuesta es ésta: Porque la 
Vida Divina, andando y haciendo evolucionar, vuelve a la unidad, y todo lo que armoniza 
con su poderoso curso se lleva adelante sin desperdicio de energía; mientras todo lo que se 
le opone y causa fricción y retraso, se desgasta por la misma fricción que causa. Es una de 
las leyes del movimiento que un cuerpo en movimiento continúa moviéndose si no se le 
opone alguna fuerza, pero si se genera fricción al entrar en contacto con otro cuerpo, se 
detendrá gradualmente; dondequiera que haya fricción, hay este gasto de energía, y esta 
fricción transmuta la energía en movimiento en otra forma, tal como calor, y la energía se 
disipa; la fricción continua y causa la disipación de la forma que está sujeta a ella. No es que 
la energía se aniquile; no es que la energía se destruya; eso no puede ser. Es que la forma se 
destruye, porque entra en contacto con aquello en lo que se manifiesta la fuerza opuesta. La 
forma perece, porque la oposición la rompe en pedazos, o más bien, ella misma se rompe en 
pedazos contra la fuerza opuesta, pero la energía persiste, porque es parte de una sola vida 
eterna. Pero podéis decir: ¿Por qué esta fuerza de retardo? ¿Por qué debería existir en la 
evolución esta acción de retardo? ¿Por qué debería haber en la evolución algo que se oponga? 
¿Cómo puede venir? Si todo es del Uno, ¿cómo puede desarrollarse? Primero, porque la 
condición de toda diversidad es la manifestación de los polos opuestos de Espíritu y materia, 
de luz y tinieblas, de que hablé al principio; y en segundo lugar, porque para el desarrollo de 
todas las cualidades positivas, es necesario que se ejerzan contra oposición. 


Sin oposición no es posible el desarrollo; sin oposición no hay crecimiento posible . Todo 
crecimiento y desarrollo resulta del ejercicio de la energía contra algo que se opone. Piensa 
por un momento y verás cuán cierta es esta afirmación. Tienes músculos en los brazos; si 
quieres desarrollar la fuerza de los músculos, ¿cómo vas a hacerlo? Ejercitándolos, 
estimulándolos, no manteniéndolos quietos. Sabes que hay algunas personas que practican 
una forma particular de ascetismo, que extienden el brazo y lo mantienen rígido, de modo 
que no se produzca la contracción muscular. ¿Cuál es el resultado? Después de un tiempo, el 
brazo queda fijo en esa posición , se vuelve rígido, los músculos pierden el poder de 
contracción; ya no son los canales de la energía viviente; en efecto, hay estancamiento, 
ausencia de esfuerzo, ausencia de contracción muscular, de tracción contra fuerzas 
resistentes; el resultado es arrojar el brazo hacia atrás, por así decirlo, hacia una forma inferior 
de cosa viviente, a la que no pertenece el movimiento como un todo, y el brazo se vuelve tan 
rígido como una piedra o un trozo de madera; ha perdido la potencia muscular por falta de 
ejercicio, porque ha permanecido quieto y estancado, y por tanto ha desaparecido la potencia 
de movimiento. Pero si un hombre quiere desarrollar sus músculos, ¿qué hace? Toma un palo 
que tiene peso, toma una mancuerna que tiene peso, toma cualquier objeto que tiene peso, y 
luego pone el músculo contra el peso y tira contra él, lo hace girar, pero siempre pone el 
músculo contra la fuerza opuesta en el peso. Él lo levanta del suelo; y el peso trata de 
arrastrarlo hacia abajo y él trata de arrastrarlo hacia arriba. El efecto de este conflicto es el 
desarrollo de la energía muscular, el desarrollo de la fuerza en el músculo. La musculatura 
se extrae y se desarrolla trabajando contra el peso opuesto; se vuelve más fuerte y se vuelve 
capaz de vencer fuerzas opuestas, y así el músculo crece y se desarrolla más, cuanto más se 


ejercita, y se vuelve más poderoso que antes. Este desarrollo surge enteramente porque ha 
sido usado en peso opuesto, y por el ejercicio ha vencido la oposición; de esto ha acumulado 
vida y fuerza, porque a medida que el músculo aumenta su capacidad para retener la vida, la 
vida fluye hacia él, y la fuerza que podemos obtener de la Vida divina que nos rodea está 
limitada únicamente por nuestra capacidad de recibir y retener. 

Está el uso del mal. La vida que está en ustedes no puede manifestar sus capacidades 
superiores a menos que estén en condiciones en las que puedan desarrollarse luchando contra 
la oposición . El mal es, por así decirlo, el peso que se opone al músculo, y así como 
desarrolláis el cuerpo luchando contra el peso exterior opuesto, así desarrolláis el carácter 
moral luchando contra el mal, que es lo opuesto a toda virtud. 


Toda virtud tiene su mal opuesto. Verdad y falsedad, coraje y cobardía, compasión y odio, 
humildad y orgullo. Todas estas cosas son pares de opuestos. ¿Cómo puedes desarrollar la 
verdad sino luchando contra lo falso, si no te das cuenta de que en el mundo que te rodea hay 
falsedad por todos lados? ¿Qué puedes hacer cuando te das cuenta de la fuerza de esto?, salvo 
contradecirlo y ponerte en oposición a él, con tu ser verdadero. Nunca dejes que una palabra 
falsa escape de tus labios; nunca dejéis que un pensamiento falso encuentre habitación en 
vuestro cerebro, nunca dejéis que una acción falsa desfigure vuestra conducta, y el resultado 
del reconocimiento de la falsedad será desarrollar en vosotros el poder necesario para la 
verdad. A medida que luchas contra la tendencia a la falsedad, se desarrolla en ti el poder 
creciente del ser verdadero. Ahora bien, ¿qué es la Verdad? La Verdad es Brahman: La 
Verdad es la vida: La Verdad es la esencia de lo que llamamos la Vida divina; y la alcanzamos 
luchando contra la falsedad, desarrollando, por así decirlo, la virtud que es el receptáculo de 
la Vida divina, y a medida que vosotros la ensancháis y la acrecentáis por vuestra lucha contra 
la falsedad, como el músculo se hace más grande por la práctica contra el peso — estáis 
haciendo de vuestro carácter un receptáculo de la Vida divina, esa Vida divina que fluirá en 
cada vez mayor volumen y os dará mayor poder. Así estáis desarrollando esas cualidades de 
la Verdad que, sin oposición, nunca podríais haber desarrollado y que, en proporción a las 
energías habrás evolucionado por vuestros esfuerzos contra la falsedad, purificará vuestra 
naturaleza de la falsedad y hará verdadera la vida que estáis desarrollando. Así también con 
cualquier otra virtud. El valor se desarrolla en presencia, no en ausencia, de un objeto al que 
temes. Si no hubiera objetos que dieran lugar a la sensación de miedo, entonces el coraje 
nunca podría desarrollarse. Pero la presencia de estos objetos que dan la sensación de miedo 
aumenta la experiencia del Alma y desarrolla gradualmente el coraje. ¿Ha notado alguna vez 
en un bebé que lo que al principio le aterraba, lo que le aterrorizaba cuando lo veía por 
primera vez, pierde gradualmente su cualidad aterradora a medida que se vuelve más y más 
familiar? Mira qué tímido es un niño pequeño; véase cómo ve incluso en un rostro extraño, 
un objeto que lo aterroriza. ¿Cómo ese niño perderá esa timidez y se volverá valiente frente 
a los hombres? No encerrándolo en una habitación donde nunca verá a nadie. Si lo mantienes 
en una habitación donde no hay caras extrañas, el niño no tiene miedo. El miedo se genera al 
permitirle enfrentarse a objetos desconocidos, y luego comienza a comprenderlos, hasta que 
a partir de experiencias constantes se elimina el miedo, y la fuerza y el coraje toman su lugar. 
Y así podría nombrar virtud tras virtud para mostrar que crecen sólo frente a la oposición, y 
que en el resultado de estas fuerzas opuestas radica el valor de esta energía retardadora: ahí 
está el valor de la evolución, el mal que actúa como un peso contra el esfuerzo hacia la 
perfección, y por lo tanto desarrolla la fuerza que frena el deseo por estas formas que están 
condenadas a la destrucción; porque los hombres que eligen aliarse con lo que está condenado 
a la destrucción deben compartir el destino de aquellas formas que han elegido para sí 


mismas. Pero la energía que es necesaria para la evolución hacia la condición de perfección 
estaría ausente sin el mal, y la presencia del mal en el universo hace posible que crezca el 
bien y triunfe la perfección. 

Tampoco debemos olvidar, como uso fundamental del mal, la evolución del poder de 
discriminar entre el bien y el mal, y por tanto de la voluntad, de la elección. ¿Cómo 
deberíamos distinguir la Verdad sino discerniéndola como diferente de lo que no es verdad? 
¿Cómo aprenderíamos su valor si no encontráramos por experiencia los efectos destructivos 
de la falsedad, en el hombre y en la sociedad? A' sólo es traído a la conciencia por la presencia 
de 'no-A' y este último es necesario para la definición del primero en la mente. Nuestra mente 
permanecería en blanco en cuanto a la Verdad; no podríamos realizarla, conocerla, definirla, 
salvo distinguiéndola por sus diferencias de la no-Verdad. Y así con cada virtud, con el bien 
en su totalidad. Sólo mediante el reconocimiento del mal podemos conocer el bien. Y para el 
reconocimiento del mal es necesaria la experiencia del mal . 


Útil también es el mal como flagelo que nos empuja al bien. Porque como el mal es 
discordancia con las fuerzas evolutivas de la Vida divina en manifestación, debe resultar en 
dolor. El dolor es verdaderamente una vibración discordante. Luego el mal trae 
inevitablemente como resultado el sufrimiento, no por una pena arbitraria sino por una 
necesidad inherente. Y el sufrimiento suscita un sentimiento de repulsión hacia la causa del 
sufrimiento, y así aleja al hombre del lado de la naturaleza que inarmónica y tumultuosamente 
se sumerge en la desintegración, y arrastra consigo las personalidades que eligen identificarse 
con ella. En la poderosa corriente de la Vida divina que gira como un universo, todos los 
hombres son arrastrados; pero una corriente arremolina hacia abajo todos los crecimientos 
monstruosos y desordenados, para que puedan ser desintegrados en los materiales toscos para 
un nuevo edificio, mientras que la otra corriente lleva adelante todo lo que se moldea a sí 
mismo en expresiones ordenadas, y que al hacerse vehículos de la Ley comparten su - 
permanencia como manifestación esencial de la Realidad Única. Dije, al tratar con el dolor, 
que les mostraría cómo se puede librar del mal. También dije que les mostraría cómo era 
posible que este mal que vemos a nuestro alrededor y que reconocemos como mal, pudiera 
perder gradualmente sobre nosotros su poder retardador a medida que el Dios en nosotros 
evoluciona hacia el exterior y nos llena de fuerza. Recuerda que la línea, a lo largo que os he 
estado conduciendo, os capacitará para mirar con comprensión y por tanto con absoluta 
caridad todas las formas del mal que os rodean; verás en ellos inevitables imperfecciones; si 
veis al Alma humana luchando en la corrupción y en el mal, no sentiréis ira, ni intolerancia, 
ni odio, sino que sabréis que esta Alma, precisamente por el mal con el que lucha, poco a 
poco ganará fuerza y triunfará sobre ella. Para que finalmente entiendas cómo lo Divino está 
en todo, en el bien como en el mal, que Shri Krshna es el vicio del jugador así como la pureza 
del justo, y nuestro universo se llenará de esperanza; pues reconoceréis que el todo trabaja 
hacia la perfección, y que el bien y el mal son las dos fuerzas que cooperan para liberar el 
Alma, la una atrayéndola hacia arriba, la otra haciendo añicos todo aquello a lo que se aferra 
y que no es Dios. 


Pero el punto al que deseo conducirte es que, a medida que reconoces gradualmente estos 
hechos, verás que el objetivo del Yo individual es volverse perfectamente uno con la corriente 
interna de la Vida divina: este es el comienzo de la comprensión, el comienzo de la 
realización del significado del universo, y comenzarás a utilizar lo que parece ser malo para 
que puedas deshacerte de todo lo que te ata al lado transitorio de la naturaleza, y así tomar el 
dolor como un verdadero ayudante. Se dice que el dolor es un mal. El dolor no es agradable, 


pero no es un mal; es deseable y no indeseable, porque es una condición para alcanzar la 
perfección, y sin ella la perfección no puede existir. Y ¿por qué? Por esta razón; ese desarrollo 
debe hacerse consciente, es decir, debe haber un desarrollo gradual del pensamiento dentro 
de nosotros. Pero, ¿mediante qué proceso se puede asegurar esto? Cuando nos dirigimos 
hacia un objeto que nos atrae, al principio sólo buscamos satisfacción. Pero en lo externo no 
hay satisfacción permanente; en lo externo que atrae al Alma engañada del hombre no hay 
nada que pueda dar satisfacción permanente al Alma. El Alma ha sido comparada con un 
auriga, de pie en el carro del cuerpo, y usando la mente como las riendas para refrenar los 
caballos de los sentidos; cuando los caballos al galope de los sentidos llevan el alma a los 
objetos del deseo, ¿cómo aprenderá el alma que estos objetos no son verdaderamente 
deseables? ¿Cómo perderá el deseo que va hacia estas cosas que nunca pueden satisfacer al 
'yo'? ¿Y cómo aprenderá a volverse hacia adentro, al centro, y buscar sólo a Brahman? Sólo 
puede ser inducido a apartarse de sus deseos cuando descubre que todo lo que no es Brahman 
desaparece, y al desaparecer produce dolor. Deseas la gratificación de los sentidos. ¿Cómo 
se eliminará ese deseo? Sólo al descubrir que el deseo, muestra que la memoria del Alma 
contiene un registro de sufrimiento que siguió a una gratificación similar en el pasado; de lo 
contrario, no podría surgir ninguna pregunta. Si el hombre cede, contra la advertencia, el 
dolor del remordimiento se sumará al dolor de la saciedad, y sólo así se aprenden lecciones 
progresivas; hasta que por fin se da cuenta de que su sabiduría radica en negarse a comprar 
el dolor futuro por el placer temporal. Y luego comienza a matar de hambre los deseos al 
negarse a alimentarlos, mientras que, al detenerse en los dolores que trae la gratificación, los 
corta de raíz con el hacha del conocimiento, forjado a partir de la experiencia. En esta etapa 
de evolución, todos los hombres promedio, todos excepto los más bajos y brutales, han 
alcanzado la etapa en que se escucha la voz de la conciencia y, por lo tanto, deben comenzar 
a cooperar conscientemente con la tendencia ascendente desde el fango de la materialidad 
hacia el mundo y la vida espiritual. 

Entonces, ¿cómo podemos romper nuestros lazos? La verdadera respuesta se sugiere en esa 
ley que les he estado mostrando. Los lazos se rompen por estas experiencias inevitables que, 
vida tras vida, enseñan al Alma la naturaleza del universo al que ha venido. Pero el deseo es 
una fuerza vinculante, y mientras haya deseo, los hombres deben volver a nacer. El deseo del 
bien lo hará retroceder tanto como el deseo del mal, el deseo de la felicidad religiosa lo hará 
retroceder tanto como el deseo de los goces terrenales; el deseo de alabanza de los hombres, 
de amor, incluso de conocimiento. Un alma puede desear resultados de un carácter elevado 
y noble; todavía hay un deseo de resultados, y esto debe atarlo a los lugares donde se pueden 
encontrar los resultados. Por lo tanto, para deshacernos del karma debemos deshacernos del 
deseo. No cesar en la acción, eso es innecesario, sino que actúe sin deseo, haciendo todo el 
esfuerzo que sea necesario, pero indiferente al resultado. Esta es la lección familiar dada por 
Shri Krshna, esta es la esencia de toda verdad. Es la renuncia al deseo, no a la acción, lo que 
hace al verdadero Sannyasi , lo que hace al Renunciador , lo que hace al Yogui un verdadero 
Yogui, no sólo en el uso de ropas amarillas y cenizas, sino en un Yogui que ha roto todas las 
ataduras del deseo, y no simplemente uno que es un renunciante externo . Porque el hombre 
de acción que realiza cada acción porque es su deber, y permanece indiferente a los frutos de 
ella, ese hombre en el mundo es el servidor de Dios; es aquel que realiza toda acción, no por 
lo que le reporta, sino porque llena algo que falta y que debe hacerse en el mundo en que vive 
como agente de Dios. Un hombre que se da cuenta de que la rueda de la vida debe girar, y 
que participa en el giro de la rueda, no por lo que el giro de la rueda pueda traerle a él, sino 
para que la Vida divina pueda girar en su curso, él juega su papel en el trabajo sin apego, sin 
deseo, y hace girar la rueda ya sea que le traiga placer o dolor, ya sea que le traiga alabanza 


O la culpa, la fama o la ignominia, el conocimiento divino o la ignorancia, cualquier cosa que 
la rueda le traiga. 

Sólo percibe que es su deber cooperar con Dios mientras persiste la manifestación, y por lo 
tanto se identifica con el Dios de quien procede el giro de la rueda. Él es entonces uno con 
Shri Krshna quien declaró que Él no tenía nada que obtener en el cielo ni en la tierra, pero 
que si Él dejaba de actuar, todo se detendría. Y por lo tanto, el devoto que actúa, para poder 
obtener nada más que sólo el propósito divino pueda cumplirse, obra a modo de sacrificio, 
ofrece todas sus acciones como sacrificios a Dios y permanece indiferentes a los frutos del 
sacrificio, porque yacen a los pies de Dios y no en el corazón del devoto. 


Tal hombre no hace karma, porque tal hombre tiene ningún deseo; tal hombre no crea lazos 
que lo aten a él a la tierra; tal hombre es espiritualmente libre, aunque a su alrededor puedan 
brotar acciones en todos los sentidos. 


Así es cuando un hombre nace en la esfera del conocimiento; así es cuando un hombre nace 
en la esfera de la devoción; y la vida de tal hombre es como un altar, y sobre ese altar arde la 
llama de la devoción y del conocimiento. Toda acción se echa en el fuego y se consume en 
él, subiendo como el humo de un sacrificio, y dejando en el altar nada más que el sentir del 
conocimiento y el fuego del amor. 


Estas son, entonces, imperfectamente esbozadas -porque el tema es demasiado vasto- las 
líneas a lo largo de las cuales pueden estudiar el antiguo problema, y que les aclare más la 
razón por la cual existen el dolor y la imperfección. Hemos visto que el mal se origina en la 
limitación; hemos visto que el mal no es más que una cosa relativa, y cómo lo que llamamos 
mal es a menudo sólo un velo de mal y debajo de él un bien futuro, hemos visto cómo las 
acciones de los hombres, cuando se desarrollan, se convierten en mal, que en un una 
organización inferior no sería mala en absoluto; cómo a medida que el hombre avanza más y 
más, puede usar el mal para su propio perfeccionamiento; cómo el hombre trata de escapar 
del dolor y perseguir el placer: cómo el deseo permanece en su corazón y lo trae de vuelta a 
la tierra; cómo va adelante, purificando el deseo, identificándose con el divino Actor en el 
universo; entonces cómo ninguna otra acción tiene fuerza vinculante sobre él; cómo un 
hombre así está libre del mal, y libre de todas aquellas ataduras que atan las Almas de los 
hombres; y finalmente cómo se convierte en altar del que sube continuamente el humo del 
sacrificio hacia el Eterno. Esta es ciertamente la vida que es la única que vale la pena vivir; 
este es ciertamente el camino a lo largo del cual se encuentran la paz y la calma. Esto lo 
realiza únicamente el verdadero yogui. 


Compare esto con la vida del hombre que se aferra al mundo, lleno de insatisfacción, lleno 
de descontento. Mira a los hombres y mujeres que te rodean; mira sus caras; mira cómo están 
llenos de ansiedad y de deseo, de problemas e injusticia; y ver cómo los corazones de los 
hombres están traspasados por el dolor y desolados por las catástrofes, por las miserias, por 
las esperanzas y por los temores; cómo son sacudidos y arrojados de un lado a otro, y 
demasiado a menudo llevados a la ruina. 


Y luego date cuenta de que Brahman es bienaventuranza. Felicidad, pero ¿cómo? 
Bienaventuranza, porque hay unidad; dicha, porque hay ausencia de deseo; bienaventuranza, 
porque hay conocimiento de la permanencia, que nada que sea transitorio puede perturbar. 
Así hallará esperanza el alma humana desesperada, si está fijada en Brahman; así el Alma 


humana perturbada hallará la paz. ¿Quién puede perturbar la paz del Alma que conoce su 
fuente, que ha encontrado el Sí mismo? Tú eres Brahman. No hay nada que pueda sacudir 
eso; no hay nada que pueda deshacer eso; no hay nada que pueda cambiar eso. Está fijado 
indisolublemente en lo inmutable, en la Verdad Eterna. No tiene nada en él de la tierra, para 
que él alguna vez muera. El cuerpo no es el Sí mismo; la enfermedad puede estropearlo, un 
accidente puede dañarlo, la muerte puede eliminarlo, pero el Sí mismo permanece inmutable. 
Puedes destruir la mente inferior, pero no hay pérdida real; cambiadas pueden ser las 
circunstancias individuales, pero el 'yo' es inmutable. Puede llegar la separación entre los 
cuerpos, pero la unidad interna permanece intacta, por lo que ningún cambio externo debe 
conducir a la miseria o la desesperación. Tal Yo se yergue como una roca en medio de olas 
en guerra y crecientes. Las olas de la desgracia hierven a su alrededor; ellas pueden estrellarse 
contra él, pero sólo para romperse en espuma contra sus costados, y caer en coronas de nieve 
para decorar su base, y así volverlo más hermoso de lo que era antes. Lo mismo ocurre con 
el Sí mismo que se identifica con el Uno; lo mismo ocurre con el Yo que por el conocimiento 
y la devoción ha eliminado todo lo que es fugaz y se ha fundido en lo que es Divino. Esa es 
la meta; la meta que todos ustedes pueden alcanzar, y el logro de esa meta es el USO DEL 
MAL EN EL UNIVERSO. 
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